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			¡Por más aventuras juntos! Espero que

			te diviertas con esta nueva historia.

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Hay alguien ahí?

			¡Riiing! ¡Oh, no! Cinco minutitos más, por favor. Es demasiado pronto. ¡Pero si todavía está oscuro! A veces pienso que me gustaría ser un oso y poder hibernar. ¿Que por qué me estoy quejando? Pues porque no me gusta nada madrugar. 

			[image: imagen]

			Además, no soporto el sonido del despertador. 

			[image: imagen]

			¿Y os habéis fijado en que siempre suena en el mejor momento del sueño? ¿O cuando más a gustito estás en la cama? Yo hace un segundo estaba con mis amigas, de compras, y de pronto… ¡RIIING! Os aseguro que, en cuanto he abierto los ojos, me han entrado unas ganas horribles de estamparlo contra la pared. ¡UF!

			[image: imagen]

			La verdad es que no sé qué me pasa. Solo puedo decir que esta mañana me siento especialmente somnolienta y perezosa. Más incluso que de costumbre, que ya es decir. 

			[image: imagen]

			¡Qué sueño! No os podéis ni imaginar lo que me está costando salir de la cama y ponerme en marcha. Aunque parece que por fin lo estoy consiguiendo. En cuanto me tome el superdesayuno que me prepara mi madre todas las mañanas, estaré como nueva. Seguro. Así que finalmente me levanto, voy a la cocina y me siento a la mesa. ¡Qué hambre!

			Voy a coger el vaso de leche cuando intuyo que algo va mal. ¿Qué será? ¡Ya lo TENGO! Estoy dormida, pero no tanto como para no darme cuenta de que… en la mesa no hay nada.

			[image: imagen]

			¿Dónde están mis tostadas, mi zumo y mi vaso de leche con cacao? 

			[image: imagen]

			Levanto la vista enfadadísima y dispuesta a recriminárselo a mi madre. Pero entonces me percato de otra cosa: ¡mi madre no está en la cocina! Es más, desde que me he levantado de la cama, no la he visto por ningún lado. Es bastante MUY extraño, pero lo que realmente me asusta es que tampoco hemos mantenido nuestra conversación matutina de todos los días. ¿Que a qué me refiero? Pues a esto: 

			—Vamos, Daniela, espabila, que ya es muy tarde. 

			—Mmm.

			—Ya está bien de hacerte la remolona. Levántate, ¿quieres?

			—Mmm.

			—Madre mía. Todas las mañanas igual. ¡Qué suplicio!

			—Mmm.

			—Venga, Daniela, que es tardísimo. No voy a volver a repetírtelo. Ponte en marcha YA. No pienso permitir que llegues tarde al cole. 

			—Voooy…

			A lo mejor por eso me ha costado tanto ponerme en marcha, porque me ha faltado nuestra conversación. Vale, sí, tenéis razón. Parece más bien un monólogo. Pero lo que no entiendo es…
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			Esto ya no tiene ni pizca de gracia. Me pongo a buscarla por toda la casa: miro en el salón, en su dormitorio e incluso en el baño. Pero no hay ni rastro de ella. Así que, tras mi búsqueda, llego a la única conclusión posible: mi madre no está en casa. 

			En cualquier otro momento podría haber hecho un drama, pero, para ser sincera, no me preocupo demasiado. Probablemente ha salido temprano a hacer algún recado. Ya ha ocurrido otras veces. Sabe que puede fiarse de mí y eso hace que me sienta orgullosa de mí misma. Lo que me sorprende es que no me haya dejado ninguna nota. ¡Con lo que le gustan a mi madre las notitas! 

			¡Vacía el lavaplatos!

			¡Recoge tu habitación!

				¡Pon la mesa!
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			¿Que cómo sé que no ha dejado ninguna nota? ¡Pues porque tengo ojos en la cara! Y porque, si la hubiera dejado, la habría encontrado mientras la buscaba a ella. ¡Soy bastante buena buenísima encontrando cosas!

			No sé cómo lo veis, pero a mí no me parece NADA JUSTO. Luego bien que se enfada cuando me olvido de decirle algo o no la aviso de un cambio de planes. 

			Noto que se me está poniendo cara de disgusto. Pero entonces pienso que, en el fondo, que se le haya olvidado la notita puede beneficiarme. Seguro que antes o después me sirve para librarme de una bronca, nunca se sabe. 

			Lo que realmente me molesta es que tendré que prepararme yo solita el desayuno. ¡Qué pereza! ¿Qué le costaba dejármelo listo antes de irse? Tras unos segundos, decido dejar de darle vueltas y preparármelo, porque mis tripas ya hace un rato que han empezado a quejarse. Parece que tanta búsqueda me ha abierto el apetito. 
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			Estoy a punto de poner el pan en la tostadora cuando la puerta de la cocina se abre dejando escapar un chirrido. Me giro de golpe esperando ver a mi madre. Pero resulta que las que entran son… ¡Valeria y Martina! ¡ANDA! Se me había olvidado por completo que mis primas se habían quedado a dormir en casa. 
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			—¿Por qué no nos has despertado? —pregunta Valeria nada más entrar. 

			—Iba a hacerlo ahora mismo —miento. Esta mañana estoy despistadísima.

			—No te habrás olvidado de nosotras, ¿verdad?

			—¡Pues claro que no! ¡No digas tonterías!

			—¿Y dónde está la tita? —pregunta Martina con cara de sueño.

			—Ha salido a hacer un recado. —Sí, ya sé que eso no es más que una suposición, que en verdad no sé dónde está. Pero es que me encanta hacerme la mayor delante de ellas—. Sentaos, que voy a prepararos el desayuno.

			Mientras ellas se sientan y yo me acerco a la tostadora, una idea cruza por mi cabeza a la velocidad de la luz. A ver... Si estamos solas en casa, eso quiere decir que nadie puede ver lo que comemos… ¡YUPI! Parece el día perfecto para preparar un desayuno un tanto distinto. ¿Sabéis a qué me refiero? ¿No? Pues está claro CLARÍSIMO. 

			Miro a mis primas con cara de traviesa (ya sabéis, subiendo mucho la ceja izquierda y ladeando un poco la cabeza) y me acerco al armario donde mi madre guarda «los dulces para las ocasiones especiales». Sí, lo habéis adivinado: ¡las cosas más ricas! Tengo que acercar una silla, porque siempre las esconde en el armario más alto. La pobre cree que no conozco el escondite…
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			Cojo todo lo necesario para preparar un desayuno INCREÍBLE...

			
			INGREDIENTES

			PARA UN DESAYUNO DE PELÍCULA:

			[image: ] Unas cuantas de mis galletas preferidas. Sí, efectivamente, las que están bañadas de chocolate blanco. ¡El chocolate blanco me ENCANTA!

			[image: ] Unos cuantos bollos: palmeritas chocolateadas, cruasanes rellenos de chocolate, ensaimadas con mucho azúcar glas… ¡Delicioso! 

			[image: ] Una taza de chocolate humeante. ¡Del que te deja un bigotito después de bebértelo! Pues sí, me encanta el chocolate.

			

			Tras dejar el botín sobre la mesa, levanto la vista y veo que Valeria me mira muy seria. Está claro que no acaba de entender mi plan…

			[image: imagen]

			—Es que… No sé…

			—Te conozco. Anda, dime.

			—¿Estás segura de que tu madre no se enfadará?

			—Yo creo que no tiene por qué enterarse. ¿O es que acaso piensas contárselo?

			—No, claro. Pero a lo mejor se da cuenta de que faltan cosas.

			—Nunca se da cuenta. No pensarás que es la primera vez que cojo algo, ¿verdad?

			—Martina tiene mucha hambre y quiere comer esto —añade mi prima pequeña poniendo ojos golosos y señalando lo que hay en la mesa.

			—Bueno —dice Valeria—, supongo que no pasará nada por comer unas cuantas cosas.

			—¡Así me gusta! —les digo yo, repartiendo los dulces entre las tres.

			—¡Todo está MUY RICO! —exclama entusiasmada Martina. Me encanta cuando pone esa cara. ¡Está para comérsela! Aunque, pensándolo bien, ya hay bastantes cosas ricas en mi plato. ¡JA, JA!
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			¡Menudo desayuno! ¡Manjar de dioses! Mis primas están completamente de acuerdo conmigo. ¡Solo hay que verles la cara!

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 2

			¿Qué ha pasado?

			Esto está mucho mejor. Con la barriga llena, las cosas siempre parecen más fáciles. Estoy repleta de energía. Me preparo la mochila y ayudo a mis primas a hacer lo mismo. Lo cierto es que, con tanta comilona, se nos ha hecho un poco tarde. Si queremos llegar al cole antes de que suene el timbre... 
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			Estoy ayudando a Martina a ponerse su chaqueta, cuando Valeria me dice de repente:

			—¿Cuándo va a volver tu madre? Se supone que nos tiene que acompañar al cole. 

			[image: imagen]

			Está claro que mi prima se está poniendo nerviosa otra vez. Creía que con el superdesayuno la había distraído, pero parece que no es así. 

			—Verás. Me ha dicho que fuéramos las tres solas, que ya somos mayores—. A mí me gusta mucho sentirme mayor, pero a Valeria todavía más. Está convencida de que ya es casi una adulta. Vamos, que es su punto débil. Aun así, vuelve a la carga.

			—¿Y cuándo se supone que te ha dicho eso? —me pregunta, suspicaz. 

			—Pues… ¿Cuándo va a ser? Justo antes de irse.
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			Bueno, debo confesar que acabo de decirle una mentirijilla, pero ¿qué otra cosa puedo hacer? No están ni mi madre ni mi tita (y no tengo NI IDEA de dónde pueden estar…), pero lo que tengo claro es que, si llego tarde a clase, se me va a caer el pelo. En mi cole se toman muy en serio lo de la puntualidad.  

			[image: imagen]

			—Está bien —dice por fin Valeria—. Primero te dejamos a ti y luego sigo yo con Martina. Total, nuestro cole está muy cerca. 

			—Lo que tú digas. Para eso eres la más responsable.

			¿A que se me da fenomenal hacerle la pelota?

			[image: imagen]

			Menos mal que la he convencido. Aunque debo reconocer que lo que le ha hecho decidirse es que Martina se cogiera de mi mano dispuesta a seguirme al fin del mundo. 

			[image: imagen]

			En cuanto ha visto la reacción de su hermana y mi cara de seguridad, ha decidido ponerse en marcha. Opino que ha hecho bien. Total… 

			[image: imagen]

			Debo confesar que me encanta esto de ir sola al cole. Me refiero a ir sin adultos. 

			[image: imagen]

			Después de tres calles, veo aparecer por la esquina a mis amigas Carlota y Olivia. Mis primas también las conocen, de cuando fuimos a Milán. Así que corremos las tres encantadas a reunirnos con ellas. 

			[image: imagen]

			—¡Hola, chicas! —nos saluda Carlota en cuanto llegamos.

			Las tres contestamos casi al unísono: 

			[image: imagen]

			—Hola a todas. Por cierto… ¿Qué hacéis vosotras por aquí a estas horas? —añade Olivia dirigiéndose a mis primas. 

			—Vamos al cole. Está muy cerca del vuestro —contesta Valeria.

			—¿Y tu madre? —me pregunta Carlota. Pues sí que están preguntonas esta mañana. ¡UF! 

			—A ti te pasa algo —dice de pronto Olivia. 

			—Tienes razón —insiste Carlota—. Conozco esa cara. Anda, cuéntanos lo que te pasa, Daniela.

			Trato de escurrir el bulto, pero noto los ojos de las cuatro clavados en mí. De repente, no puedo evitar empezar a hablar sin parar. 
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			—Está bien, está bien. Pues resulta que esta mañana, cuando me he despertado, mi casa estaba desierta. Y eso es tremendamente raro, porque mi madre siempre está en casa. SIEMPRE. De hecho, ni siquiera me había hecho el desayuno. ¡HE TENIDO QUE PREPARARLO YO! Y tampoco he encontrado por ninguna parte la ropa que quería ponerme. A saber dónde la habrá guardado mi madre, que para eso parece que sí ha tenido tiempo. Vamos, que he tenido que ponerme otro conjunto, con las ganas que tenía de enseñaros mi camiseta nueva, que, por cierto, es monísima…

			Mientras suelto todas esas explicaciones, mis ojos se topan con los de Valeria y me doy cuenta de que me está mirando con cara de pocos amigos. 
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			¡Claro! Acaba de descubrir mi mentira y que no tengo ni idea de dónde está mi madre. 

			[image: imagen]

			Creo que está asustada, y con razón. 

			—O sea, que me has engañado. Ya sabía yo que pasaba algo raro.

			Está enfadadísima. Miro a mis amigas con la esperanza de que me apoyen, pero descubro que ponen una cara bastante muy rara, RARÍSIMA. ¡Cualquiera diría que han visto un fantasma o algo peor! Ahora sí que no entiendo nada. ¿Me habré perdido algo?

			[image: imagen]

			—Pero ¿se puede saber qué os pasa a vosotras dos? ¿A qué viene esa cara tan rara? —les pregunto, más que nada para desviar la atención de Valeria.

			—Verás —empieza Carlota. No sé muy bien por qué, pero el tono que usa no me gusta nada—. Es que, en mi casa, esta mañana…

			—Esta mañana ¡¿QUÉ?! —digo a voz en grito. Con tanto misterio, estoy atacada.

			—Pues que tampoco había nadie. Y mi madre siempre está cuando me levanto. Así que también he tenido que prepararme el desayuno yo sola, y la mochila y la ropa…

			Entonces Olivia añade con la cara completamente desencajada:
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			Hasta ahora no le había dado demasiada importancia al asunto. A ver, sabía que pasaba algo raro, aunque creía que no era nada grave. Pero, al oír a mis amigas y ver sus caras, empiezo a ponerme un poco bastante nerviosa. ¡GLUPS! 

			Incluso Valeria ha cambiado su expresión de enfado por cara de preocupación. Por suerte, Martina es demasiado pequeña para comprender lo que está sucediendo. De hecho, está distraída contemplando una hilera de hormigas que hay en la acera. Mejor. 

			[image: imagen]

			Pero las demás sabemos que todo esto no tiene nada de normal. Nos quedamos en silencio, mirándonos unas a otras, sin saber muy bien qué hacer. Carlota empieza a mordisquearse las uñas y Olivia no para de retorcerse las manos. A Valeria le brillan los ojos y yo estoy a punto de ponerme a gritar a pleno pulmón porque ya no aguanto más tanta tensión.

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 3

			1, 2, 3… ¡Respira!

			Seguimos ahí plantadas, en medio de la calle, con la cara desencajada, sin decir nada. ¡Parecemos estatuas! Bueno, todas menos Martina, que sigue encantada mirando a las hormigas. ¡Qué envidia! 

			Pasados unos segundos que se hacen eternos, Carlota rompe por fin el silencio...

			[image: imagen]

			—Esta mañana, al ver que mi madre no estaba, he pensado que, a lo mejor, ayer por la noche, me dijo que tenía que hacer algo. Pero, como tengo la cabeza que tengo, he creído que igual se me había olvidado —explico.

			—Algo parecido he pensado yo —añade Olivia.

			—Pero ahora que sé que a vosotras os ha pasado lo mismo, pienso que tiene que haber algo más.

			—Yo también. Además, yo no soy tan olvidadiza como tú. La verdad es que estoy un poco muy asustada —dice Olivia, mirándome desquiciada—. ¿Qué vamos a hacer?

			Yo también estoy nerviosa. E inquieta, MUY INQUIETA. ¿Cómo no iba a estarlo? Todo esto es muy extraño. Miro a mis amigas y a mis primas, pero no sé qué decirles. 

			[image: imagen]

			Pero entonces una afirmación empieza a retumbarme en la cabeza... 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			¡Es verdad! Dejarse dominar por el pánico no sirve para nada. Mi tita Eli lo dice siempre. ¿Por qué he tardado tanto en recordarlo? Pero esto no es todo. Poco a poco, noto que mi curiosidad empieza a ser más fuerte que mi miedo. Siempre me ocurre lo mismo. 

			[image: imagen]

			Vamos, que cuando hay algo que escapa a las leyes de la lógica, necesito averiguar qué sucede, pase lo que pase. Así que cierro los ojos y respiro hondo un par de veces, para intentar relajarme.

			Ya más tranquila, abro de nuevo los ojos y, convencida, anuncio:

			—¿Sabéis qué os digo? Pues que tenemos que averiguar qué ha ocurrido. ¡Solo si sabemos cuál es el problema podremos ponerle remedio!

			Al principio, me miran como si no entendieran nada. Pero entonces Carlota reacciona y dice:

			—¡Tú y tus locuras de siempre! Pero tienes razón, aquí paradas no vamos a solucionar nada. Vámonos.

			—¿Dónde? —Ahora la sorprendida soy yo. 

			—Pues al cole. Es ese lugar lleno de alumnos y profes. ¿Lo recuerdas? —responde con una mueca guasona. 

			—Muy graciosa. Aunque debo reconocer que es una buena idea. Allí estaremos a salvo. ¡Vamos, que solo faltan un par de minutos para que suene el timbre!

			[image: imagen]

			A Olivia, a Valeria y a Martina les cuesta arrancar. Parece que se les han quedado los pies pegados al suelo. Pero Carlota y yo nos miramos, asentimos y empezamos a empujarlas suavemente por detrás. El primer paso les cuesta un poco un montón, pero, cuando conseguimos moverlas, la cosa mejora. 
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			Un par de minutos más tarde, llegamos a la puerta del colegio. 
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			Las demás de nuestro grupo, o sea, Paula, Tati, Julieta, Alejandra y Clara, están haciendo un corrillo en la acera, como si estuvieran tramando algo. Me acerco con gran curiosidad. Parecen un poco alteradas. ¿Que por qué pienso eso? Tati no deja de hacer aspavientos y Clara no para de gesticular con ambas manos, quiero decir más que de costumbre. Paula tiene los ojos abiertos como platos, Alejandra está blanca como la nieve y Julieta no deja de rascarse el brazo derecho. 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			—¿Se puede saber qué os pasa a todas? —pregunto antes incluso de llegar a su lado.

			—¡Pues que nuestros padres han desaparecido, o sea, quiero decir que no sabemos dónde están! —exclama Tati muy nerviosa. 

			—¿Me estáis diciendo que a vosotras también os ha ocurrido lo mismo? —pregunta incrédula Carlota.

			—A vosotras también… Quiero decir… ¡Ay, mi madre! —suelta Clara. 

			[image: imagen]

			—grita Julieta rascándose todavía con más fuerza.

			Está claro que la cosa es más grave, MUCHÍSIMO MÁS GRAVE, de lo que imaginaba. A todas mis amigas, sí, a TODAS, habéis oído bien, les ha pasado lo mismo. ¿Os lo podéis creer? Si algo tengo claro es que, desde luego, no puede ser casualidad. Pero ¿dónde se habrán metido todos los padres? Me parece increíble. Bueno, en realidad, ES increíble.

			[image: imagen]

			Miro a mis primas y decido que, visto lo visto, no pienso separarme de ellas. 

			[image: imagen]

			Al menos hasta que averigüemos lo que está pasando.

			—Valeria, estoy pensando que me apetece mucho invitaros a pasar un día en mi cole —le digo guiñándole un ojo y señalando con la cabeza a Martina. No quiero que mi prima pequeña se preocupe. Lo último que necesito ahora es a una peque berreando como si no hubiera un mañana. Y, creedme, eso es lo que hacen las niñas de cuatro años cuando se asustan.

			[image: imagen]

			Casi me quedo bizca de tanto guiñar el ojo, pero al final lo ha pillado. 

			[image: imagen]

			—¡Martina va a ir al cole de los mayores! —exclama Martina con una sonrisa de oreja a oreja y dando saltitos como si fuera un canguro. 

			[image: imagen]

			Una vez resuelto el problema de mis primas, vuelvo a concentrarme en el misterio. Como ya os he dicho, mi lado más audaz y aventurero me impide quedarme con los brazos cruzados. 

			Pero, antes de seguir adelante, tengo que calmar a mis amigas... 

			[image: imagen]

			¡Y a Tati se le va a salir el brazo con tanto aspaviento!

			[image: imagen]

			 —Yo solo sé que no puedo resistirme a los misterios. Y que, si estamos todas juntas, apoyándonos, no puede ocurrirnos nada malo. ¿Puedo contar con vosotras? —les digo mirándolas una a una.

			—No sé, Daniela… ¿Y si algo sale mal? —duda Clara.

			—¿Y si nos metemos en un lío? —añade Julieta.

			Ante sus dudas, no me queda más remedio que usar toda la artillería. Me refiero a poner mi cara de «venga, vamos, porfi, porfi» (ya sabéis, poniendo morritos y ojitos, y ladeando un poco la cabeza, solo un poquito).

			[image: imagen]

			¿Que si funciona? ¡Pues claro que funciona! 

			[image: imagen]

			Además, ellas saben perfectamente que, si se comparten con las amigas, las aventuras son siempre más divertidas. ¡Y dan mucho menos miedo! Así que, como era previsible, acaban diciendo que sí, que puedo contar con ellas.

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 4

			¡A la búsqueda del profe perdido!

			Debo confesaros que estoy bastante más tranquila. 

			[image: imagen]

			La verdad es que no sé lo que haría sin ellas. Me encanta tener un grupo de BFF tan grande y divertido, o sea, ya sabéis, un montón de mejores amigas para siempre. 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			—¿Habéis oído? ¡Acaba de sonar el timbre! —exclama de repente Olivia.

			—Es verdad. Será mejor que vayamos a clase —propone Tati.

			—Sí. Creo que dentro del cole me sentiré más segura y protegida —añade Clara con un hilo de voz. Me temo que todavía no se le ha pasado el susto.

			—¿Con quién tenemos clase a primera hora? —pregunta Carlota. 

			—Hoy es miércoles, ¿no? Pues con la tutora —le responde Julieta.

			—Me cae superbién. Es supermaja —comenta Alejandra.

			—A mí también, Ale. ¿Creéis que si le contamos lo que ocurre nos ayudará a resolver el misterio? 

			—Yo creo que sí. Al menos podemos intentarlo —responde Paula.

			—Bueno, de momento vamos a entrar —sugiero. Creo que podemos tantearla, sí. Pero en situaciones tan raras es mejor ir con pies de plomo.

			—Sí, vamos a entrar, anda.

			—¿Y nosotras? —me pregunta Valeria refiriéndose a su hermana y a ella.

			—Pues os venís con nosotras, por supuesto —respondo agarrando a Martina de la mano.

			[image: imagen]

			Entramos en el aula y nos sentamos impacientes a esperar a la tutora. Pero los minutos pasan con una lentitud pasmosa y por la puerta no aparece NADIE. ¿Se habrá puesto enferma? Ya sería mala suerte… ¡Lo que nos faltaba! Me propongo esperar un poco más, pero no consigo controlar los nervios. Mi instinto me dice que algo va mal. Al cabo de un rato estoy tan histérica que ni siquiera soy capaz de seguir sentada en la silla.

			[image: imagen]

			—Voy a investigar qué está pasando —digo poniéndome en pie de un salto.

			—Pero no puedes ir sola —dice Clara con cara de susto—. ¡Podría pasarte algo!

			—¿Por qué iba a pasarme algo? 

			—No sé. Pero en las pelis de miedo, siempre que alguien se queda solo, acaba ocurriéndole algo horrible —añade. 

			Me parece que Clara ha visto demasiadas películas de miedo. 

			—¡Pero si estamos en el cole! —exclamo. Hay que ver lo exagerada que es.

			—Yo te acompaño —propone entonces Tati para zanjar el asunto.

			—Yo también voy con vosotras —se ofrece Valeria. A mi prima le pasa como a mí: no soporta quedarse de brazos cruzados cuando está nerviosa. En realidad, nos parecemos un montón.

			—Está bien —digo mirando a Clara para ver si eso la calma—. Además, solo vamos a acercarnos a la clase de al lado, para preguntar si la profe está enferma y si va a venir alguien a sustituirla.

			Parece que por fin he logrado convencer a Clara. ¡Menos mal! Ya me estaba empezando a poner de los nervios. Estoy segura de que todo esto tiene una explicación lógica. Así que Tati, Valeria y yo salimos al pasillo.

			[image: imagen]

			Al llegar al aula que queda más cerca, miro por la ventana para averiguar quién es el profe. Si es el de Francés, mejor pregunto en otra clase porque ¡me tiene una manía…! La ventana está muy alta y para poder ver a través de ella tengo que ponerme de puntillas. Así que elevo los pies y echo una ojeada. Pero lo que descubro no me gusta nada. 

			[image: imagen]

			—¿Qué ocurre? ¿Por qué pones esa cara? —pregunta Valeria.

			—No, es que…

			—Diii algooo —añade Tati.

			—¡Pues que tampoco hay profesor!

			—Pero eso es imposible… ¿Verdad? —añade Valeria en un susurro.

			—Miremos en la siguiente —digo recorriendo otro tramo de pasillo.

			—¿Qué ves?

			—Di más bien qué NO VEO. ¡Aquí tampoco hay rastro del profesor!

			Alucinadas, empezamos a recorrer clase por clase. Pero esta vez no nos limitamos a mirar por la ventana, sino que abrimos la puerta y asomamos la cabeza. ¡Quiero asegurarme de que el profe no queda fuera del ángulo de visión! Pero lo único que encontramos son alumnos desconcertados. ¡GLUPS! ¡NO PUEDE SER! ¡ES IMPOSIBLE!

			[image: imagen]

			—Creo que será mejor que volvamos a nuestra clase —dice Tati muy seria.

			—Sí —añado. Creo sinceramente que será lo mejor.

			Valeria está aterrorizada...

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			Lo sé por la cara que pone. 

			—Valeria, no te agobies. Seguro que todo esto tiene una explicación —le digo tratando de calmarla. Aunque la verdad es que hasta yo tengo dudas. ¿Ni padres ni profes? Si es una bromita de los adultos, no tiene ninguna gracia.

			—Yo creo que lo mejor será que volvamos y les contemos a las demás lo que hemos descubierto —dice Tati. 

			—Tienes razón. Será mejor regresar y discutirlo con todas —añado obligando a Valeria a seguirnos. 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			No ha sido nada fácil. ¡Valeria pesa más de lo que parece! Tati y yo hemos tenido que usar todas nuestras fuerzas para arrastrarla hasta nuestra clase, pero al final lo hemos conseguido. ¡Madre mía, estoy sudando como un pollo! 

			En vez de apiadarse de mí y dejar que me recupere un poco, Olivia se acerca corriendo en cuanto cruzamos la puerta y empieza a acribillarme a preguntas. 

			[image: imagen]

			—¿Qué ha pasado? ¿Habéis averiguado algo? ¿Está enferma la tutora? ¿Va a venir alguien? 

			Menos mal que Tati consigue poner un poco de calma. 

			—Pero bueno, Olivia, tranquilízate un poco, ¿quieres? ¡Además, si no te callas, no podemos responderte!

			—¡UY! Perdón. Es que estoy un poco nerviosilla.

			—Ya veo, ya.

			—A ver —empiezo. La verdad es que no sé muy bien cómo explicarles lo que hemos descubierto. Sé que cuando se enteren estarán atacadas. 

			—Venga, suéltalo ya.

			—Está bien. Pues, por lo que hemos podido ver, hoy no ha venido ningún profe al cole. Ya está, ya lo he soltado. 

			—Pero ¿cómo no va a venir ningún profe? ¡Eso es imposible! —exclama Julieta.

			—No sé, a lo mejor es que hoy es fiesta y no nos hemos enterado. O es que están todos reunidos porque ha pasado algo...

			—Ya, o han sido todos abducidos por extraterrestres…

			La que dice esto último es Carlota. Es una tontería, por supuesto. ¡Los extraterrestres no existen! Pero está claro CLARÍSIMO que aquí pasa algo muy raro. Ni yo misma me creo las explicaciones que he dado. 

			[image: imagen]

			La noticia no les ha sentado nada bien a mis amigas. A Alejandra parece que le falta el aire y Julieta deja escapar un grito angustiado. Clara se lleva las manos a la cara y se tapa los ojos mientras menea la cabeza, y Olivia empieza a morderse las uñas. ¡Pues sí que estamos bien! 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			¿Qué os puedo decir? Las entiendo perfectamente. ¡Yo también estoy preocupada MUY PREOCUPADA. Sin embargo, pasados unos segundos, mientras pienso en todo lo que está sucediendo, algo empieza a abrirse camino dentro de mi cabeza. Algo que hace que cambie mi expresión. De hecho, noto que me empieza a salir una sonrisa… ¡No puedo remediarlo!

			¡Claro! Ya sé lo que me está pasando.

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 5

			¡A la búsqueda del profe perdido!

			Es verdad que el día ha empezado siendo de lo más raro. Bueno, más que raro, ¡RARÍSIMO! Además, no me gusta nada, pero NADA DE NADA, ver a mis amigas preocupadas o enfadadas. De hecho, lo odio. Y lo peor de todo es que Martina parece que está a punto de ponerse a llorar. Creo que está bastante asustada, con la cara de agobio que tienen todas, y no me extraña. Me dan ganas de achucharla como si fuera un osito de peluche. 

			Pero no tengo tiempo. Desde que se me ha ocurrido una de mis ideas superlocas, mi cabeza trabaja a toda velocidad. ¡Casi puedo notar cómo pasa la información de una neurona a otra! No puedo evitar sentir que mi idea es ¡SUPEREMOCIONANTE y MUY DIVERTIDA! 

			[image: imagen]

			La primera en darse cuenta de que estoy tramando algo es mi prima Valeria. ¡CÓMO NO! ¿Os sorprende? Pues a mí no me extraña en absoluto. En momentos como este, parece que puede leerme el pensamiento. Siempre ha sido así. ¿Y sabéis qué? ¡ME ENCANTA! Sin embargo, cuando me fijo más detenidamente en su cara, descubro que no parece muy contenta. De hecho, diría que está bastante MUY ENFADADA. Pero ¿por qué?

			[image: imagen]

			—¿Se puede saber qué te pasa? —me suelta de repente sin venir a cuento. La verdad es que me siento como si Valeria me hubiera echado un jarro de agua fría. 

			[image: imagen]

			—¿A qué te refieres? —le digo yo.

			—Pues a que no comprendo cómo puedes estar tan tranquila en un momento como este. ¡Pero si hasta parece que te lo estés pasando bien!

			—Opino lo mismo. ¿Se puede saber a qué viene esa sonrisa? ¿Qué tiene de divertido todo esto? —añade Carlota a voz en grito. 

			[image: imagen]

			La miro atónita. ¿Me habré perdido algo? Pero entonces, de repente, tengo una especie de revelación y me doy cuenta de lo que sucede. 

			[image: imagen]

			No me queda otra que contársela con pelos y señales. Allá voy:

			—A ver, un momento. Dejadme que os lo explique: por lo que sabemos, no hay ningún adulto en el colegio. ¿Lo pilláis? No hay ningún adulto en el colegio. ¡NO HAY NINGÚN ADULTO EN EL COLEGIO! —exclamo rezumando entusiasmo por los cuatro costados.

			—Y tienes el valor de repetirlo tres veces. No una, no, ¡TRES! —grita mi prima con los ojos fuera de las órbitas.

			—Eso ya lo sabemos, Daniela —añade Carlota cortante—. ¡Ese es precisamente el problema! ¿Acaso no te das cuenta? ¿De verdad?

			—Pero ¿se puede saber qué te pasa? —interviene entonces Clara fuera de sí—. Me parece fatal que estés ahí, tan tranquila, soltando todas esas tonterías. Mira, no es momento para bromitas. ¡Hasta tú deberías saberlo! 

			No hace falte que lo jure. ¡Si casi puedo ver cómo le sale humo de la cabeza a causa de su enfado! 

			[image: imagen]

			Ahora la que está empezando a perder los estribos con tanta bronca y tanta mala cara soy yo. Ya sé que son mis amigas, mis mejores amigas, en realidad. Pero hay veces que no las entiendo. Y está claro que esta es una de ellas.

			[image: imagen]

			Estoy tan enfadada que tengo ganas de ponerme a gritar. Pero entonces mis ojos se cruzan con los de Martina y me doy cuenta de que está realmente asustada. Además, cuando pone esos ojitos, soy incapaz de resistirme. 

			[image: imagen]

			Me basta mirarlos unos segundos para que se me pase el enfado de golpe. 

			—No te preocupes, Martina. No pasa nada. Anda, ven aquí —le digo rodeándola con mis brazos. 

			Martina me mira y me sonríe. Genial. He conseguido calmar a mi prima. ¡Qué alivio! Ahora ya solo me queda convencer a las demás, algo que intuyo que no va a ser nada fácil. Tras observarlas a todas, una por una, me doy cuenta de dos cosas…

			La primera es que tanto mis amigas como Valeria siguen estando muy preocupadas y nerviosas. Y la segunda, que todavía no comprenden lo que intento decirles. ¡Claro, eso tiene que ser!  

			[image: imagen]

			La verdad es que no es la primera vez que me pasa. De hecho, me sucede bastante a menudo. 

			[image: imagen]

			¡Pues a que me emociono tanto que se me olvida que los demás no pueden leerme la mente!

			—Ya veo que no comprendéis lo que intento deciros... porque no he llegado ¡ni a explicarlo! Voy a hacer uno de mis ESQUEMAS INFALIBLES.

			Como su propio nombre indica, siempre funcionan. Así que me acerco a la pizarra, cojo una tiza y me pongo rápidamente a ello.

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			Cuando termino de garabatear mi esquema, me giro emocionada. La primera en reaccionar es Tati. ¡Menos mal! La verdad es que ya empezaba a desesperarme. 

			—Quieres decir que no hay nadie que pueda controlarnos —dice muy despacito, como si estuviera sopesando cada una de las palabras.

			—Eso es —respondo, asintiendo con la cabeza.

			—Así que, hagamos lo que hagamos, no hay nadie que nos lo pueda impedir.

			—¡Ajá! Veo que lo vas pillando.

			—Ni tampoco nadie que nos pueda reñir…

			—¡Exacto! ¡Porque no están los que suelen encargarse de esas cosas!

			A Tati se le dibuja una sonrisa de oreja a oreja. 

			[image: imagen]

			Las demás tardan un poquito más en reaccionar. Madre mía, no sabía que pudiera costarles tanto. ¡Qué lentas están! Pero, como dice siempre mi madre, más vale tarde que nunca. 

			Después de unos segundos que se me hacen eteeeeeeeeernos, acaban comprendiendo lo que llevo un buen rato tratando de decirles y, poco a poco, se unen a mi estado de euforia. ¡BOOM! ¡Idea vendida!

			[image: imagen]

			En cero coma, estamos todas abrazadas, formando un alocado círculo, brincando y gritando como si no hubiera un mañana. Martina es la que más grita. Yo creo que no acaba de entender lo que ocurre, pero le encanta pasárselo bien. Y, además, es la mejor manera de librarse de toda la tensión acumulada.

			No sé cuánto rato llevamos dando vueltas y más vueltas, encantadas de la vida. Pero debe de ser bastante, porque creo que me estoy mareando un poco de tanto girar. ¡Ay, madre! La verdad es que no me gusta nada sentirme mareada, pero, viendo la reacción de mis amigas, sé que lo vamos a pasar en grande. Y eso es una noticia fantástica.

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 6

			Ir a clase nunca fue tan divertido

			No os hacéis una idea de lo mucho que me alegro de haber tenido una de mis ideas SUPERLOCAS. ¿Que por qué? ¡Pues está clarísimo!

			
			[image: ] En primer lugar, porque he conseguido que mis amigas y mis primas ya no estén preocupadas y nerviosas. 

			[image: ] En segundo lugar, porque finalmente he logrado que me comprendan. ¡Les ha costado tanto que ya empezaba a pensar que no lo iba a conseguir nunca! 

			[image: ] Y, por último, porque me encanta reírme a carcajada limpia. Y, si es en compañía de mis amigas y mis primas, ¡pues mucho MEJOR!

			

			De hecho, estábamos tan emocionadas y entusiasmadas que… ¡hemos acabado todas por el suelo muertas de la risa!

			[image: imagen]

			Hacía tiempo que no me reía tanto. ¡Qué a gusto me he quedado! Bueno, yo y todas. Está claro que nos ha servido para librarnos de toda la tensión que llevábamos acumulada en lo que va de mañana.

			[image: imagen]

			Cuando consigo calmarme un poco y secarme las lágrimas que me resbalan por las mejillas de tanto reírme, les cuento todas las ideas que se me han pasado por la cabeza.

			—En fin, ¿estáis preparadas para escuchar los detalles de mi IDEA SUPERLOCA?

			—¡SÍ! —responden a la vez con todas sus fuerzas.

			[image: imagen]

			—¡Vivan Daniela y sus ideas locas! —exclama Valeria, completamente entregada.

			—¡Daniela for president! —grita Olivia levantando los brazos.

			—¡Daniela is the very best! —añade Clara batiendo las palmas.

			[image: imagen]

			Me encanta que se les haya pasado el enfado y que apoyen mi idea. Pero creo que se han venido un poco arriba. En fin… ¿Qué puedo decir? La verdad es que me parece GENIAL. Es fantástico sentir que me apoyan a muerte.

			De todos modos, como las veo un tanto alteradas, les propongo hacer una lista. A ver si se centran un poco. Sí, ya lo sé. Las listas son mi debilidad. Pero tenéis que reconocer que suelen ser muy útiles. 

			—Chicas, chicas, escuchadme. Había pensado que podíamos hacer una lista entre todas.

			—¡Sí! ¡Una lista! ¡Vivan las listas! —Está claro que Julieta sigue superemocionada.

			—Me refiero a una lista con todas las cosas divertidas que se nos ocurran para hacer durante el día.

			—¡Qué buena idea! —dice Valeria dando palmas.

			—¡Imaginación al poder! —añade Tati. 

			Creo que es un buen momento para dar ejemplo. Así que me acerco de nuevo a la pizarra y escribo:

			[image: imagen]

			Todavía no he terminado de escribir cuando mis amigas empiezan a bombardearme con un montón de sugerencias. Van tan rápido que tengo que escribir a toda máquina. ¡ESTUPENDO! ¡Esto funciona! 

			[image: imagen]

			Tras varios minutos de histeria colectiva, conseguimos tener una lista más que decente. Me duele un poco la mano, pero ha merecido la pena.

			
			LISTADO DE ACTIVIDADES

			PARA UN DÍA DE COLE

			MUY ESPECIAL

			[image: ] Realizar una olimpiada de juegos locos en el patio. ¡Si la idea es loca, los juegos también tienen que serlo!

			[image: ] Llevar a cabo un concurso de grafitis en las paredes del patio. ¡Va a quedar precioso!

			[image: ] Montar una competición de videojuegos en la sala de informática. ¡Cómo mola!

			[image: ] Organizar una jornada de música en directo en el gimnasio. Así podremos movernos, bailar alguna de nuestras coreografías preferidas, cantar… 

			[image: ] ¡Lo que queramos!

			

			—Suena todo genial… ¿A que sí? —les digo mientras contemplo la lista  OBRA DE ARTE. Está mal que yo lo diga, pero me ha quedado MUY molona. 

			—Suena genial. —Carlota está de acuerdo conmigo.

			—Para que se enteren todos, podríamos hacer unos carteles con cartulinas y rotuladores, y luego colgarlos en el vestíbulo y por todo el colegio —añade Paula. Cómo se nota que es la artista del grupo. Si fuera por ella, se pasaría la vida entera haciendo manualidades. Debo reconocer, sin embargo, que es una buena idea. Cuantos más seamos, más divertido será. Además, tiene que ser un día inolvidable para todos. 

			Mientras sacan las cartulinas y los rotuladores, llamo a mi prima Valeria. Se me ha ocurrido otra idea para que todo el mundo se entere de nuestros planes…

			—Valeria, estaba pensando que podríamos colarnos en el despacho del director y contar por los altavoces todo lo que hemos planeado.

			Quiero que se enteren mis compañeros. Vale, sí, para qué negarlo... ¡Me muero de ganas de hablar por el sistema de megafonía del colegio! Es algo que llevo deseando desde hace mucho y hoy me parece el día perfecto para ponerlo en práctica.

			—¿Y si nos pillan? ¡Nos puede caer una buena!

			[image: imagen]

			—¡Ay! Es verdad. ¡Que no hay nadie que pueda pillarnos! —exclama poniendo cara de payasa. Ya sabía yo que podía contar con ella. Así que la agarro de la mano y salimos al pasillo. No hemos recorrido ni diez pasos cuando oigo una vocecita inconfundible:

			—¡Eh! Que os olvidáis de mí. Martina también quiere ir.

			—¡Claro! Anda, dame la mano. 

			—¡Yupi! —exclama encantada. 

			—Ya estamos. Es aquí.

			—Parece que la puerta está abierta. ¡Qué suerte! 

			—Pues sí, la verdad.

			Que esté abierta tiene que ser una señal. Está claro que ha llegado el día de probar el equipo de megafonía.

			—Mira, ahí está el micrófono. ¿Sabes cómo funciona?

			—Pues no, pero seguro que lo descubro. Es cuestión de investigar un poco.

			Tardo menos de un minuto en saber cuál es el botón con el que se enciende.

			—Probando, probando, uno, dos, uno, dos.

			Siempre había querido decir eso. ¡Cómo mola!

			[image: imagen]

			Valeria y yo nos turnamos para explicar todos nuestros planes. Lo cierto es que no se nos da nada mal. ¡Parece que llevamos toda la vida haciéndolo! Entonces, entre frase y frase, me doy cuenta de que Martina nos mira con cara de pena. Me parece que ella también quiere participar. 

			—Martina, ¿te gustaría decir algo por el micrófono?

			—¡Sí, sí, sí! —responde dando saltitos de alegría.

			—Vale, vale —digo abrumada ante tanto entusiasmo. Solo me queda susurrarle al oído lo que quiero que diga.

			—¿Lo has entendido?

			—¡Sí, sí, sí!

			—¡Atención! Solo nos queda deciros que queda inaugurado…

			[image: imagen]

			Cuando volvemos a la clase, mis amigas ya han terminado los carteles. De hecho, han inundado el colegio con ellos. ¡Son preciosos! Ya solo nos queda decidir con qué actividad vamos a empezar.

			—Yo quiero hacer los grafitis —dice Paula. Madre mía, pero si acaba de hacer un montón de carteles… 

			[image: imagen]

			—Pues yo prefiero los juegos locos —comenta Olivia. Claro, con lo bien que se le dan los deportes, no me extraña.

			—No, no. ¡Mejor empezamos con los videojuegos! —grita Alejandra. 

			—Pero es que yo quiero jugar —repite Olivia.

			—Ya, pero tú no mandas, ¿sabes? —añade Alejandra.

			—Porque tú lo digas —dice Olivia.

			—Pues sí. Además, yo lo he dicho primero.

			—¿Y eso qué más da?

			No me gusta NADA cómo se están poniendo las cosas… Hay que empezar a decidir y, además, lo último que quiero es que nos peleemos. 

			—Yo creo que lo mejor será hacer una votación. Además, lo único que importa es pasarlo genial todas juntas, ¿no creéis?

			Por el modo en que me miran todas, creo que he conseguido lo que quería. Ya no tengo ninguna duda de que este va a ser el mejor día de cole de toda mi vida.

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 7

			¡Así sí que mola ir al cole!

			Lo que os había dicho. Me lo estoy pasando GENIAL. Y estoy segura segurísima de que mis primas y mis amigas también. Proponiendo actividades somos las mejores. Solo hay que ver la cara de felicidad que tienen todos hoy en el cole.

			Reconozco que nos ha costado un poco ponernos de acuerdo sobre qué hacer primero. 

			[image: imagen]

			Teníamos claro que queríamos estar juntas, pero a cada una le apetecía una cosa. No nos ha quedado más remedio que hacer una votación a mano alzada. Casi siempre es la mejor forma de ponerse de acuerdo. Estos han sido los resultados...

			[image: imagen]

			Como la mayoría queremos comenzar con la olimpiada de juegos locos (qué suerte, justo lo que yo prefería, je, je), nos dirigimos al patio. Cuando llegamos, todavía no han empezado. De hecho, es evidente que no están nada organizados. 

			[image: imagen]

			Por suerte, aquí estamos nosotras para solucionarlo. En cero coma, se nos ocurren un montón de relevos, cada uno más disparatado que el anterior. 

			[image: imagen]

			Echo un vistazo a nuestro alrededor y veo unos cubos y unos bidones. ¡PERFECTO! Servirán para llevar a cabo mi relevo favorito. ¡Es top! Consiste en llevar un cubo de agua en la cabeza, desde el punto de salida hasta los bidones. 

			Para que sea un poco más complicado, y mucho MUCHÍSIMO más divertido, hay que ir todo lo rápido que cada uno pueda y no puedes ayudarte con las manos. Gana el equipo que consiga reunir más agua en el bidón. ¡Es lo más!

			Por supuesto, me encargo de que mis primas y todas mis amigas vayan en mi equipo. 

			[image: imagen]

			De momento, vamos fenomenal. Ya solo queda Martina. Como es muy chiquitita, le hemos puesto un cubo más pequeñito.

			[image: imagen]

			—Vamos, Martina, que tú puedes —la animamos entre todas. Estoy superemocionada porque, si llega antes que los demás, nos proclamaremos campeonas.

			Todas gritamos entusiasmadas:

			[image: imagen]

			—Fíjate. ¡Está empapada, pero no parece importarle lo más mínimo! —exclama Carlota partiéndose de la risa.

			—Sí, menos mal que hace calor y solecito —añade Valeria. Al principio parecía un poco preocupada por su hermana. Pero, al ver su cara de felicidad, se le han pasado todos los males.

			[image: imagen]

			—¡YUJUUUUUUUU! ¡Esa Martina, cómo mola, se merece una OLA! —gritamos al unísono cuando llega al bidón. El agua está casi hasta el borde. Está claro que somos las ganadoras. 

			[image: imagen]

			El siguiente juego en el que participamos es genial también. Consiste en encontrar gominolas en un plato lleno de harina. Mmm...  

			[image: imagen]

			Otra de las cosas buenas de estar sin profes es que nos hemos colado en la cocina para coger harina para el juego y… ¡Sí! Investigando por la sala de profesores hemos encontrado el escondite secreto donde guardan las chuches, chocolatinas y todo tipo de caramelos que nos han ido confiscando. ¡Genial! ¡Ya tenemos hasta los premios! 

			Lo más divertido de este juego es lo graciosísimos que estamos todos al final, con la cara blanca. ¡Parecemos croquetas!

			[image: imagen]

			—¡Propongo que nos quitemos los restos de harina y hagamos un grafiti gigante para inmortalizar el momento! —exclama Paula cuando terminamos. Ya me extrañaba a mí que no dijera nada. Bastante ha aguantado.

			—Está bien —digo. Me parece justo que pasemos a la siguiente actividad más votada.

			—Podríamos ir a por algunos espráis. En la clase de Plástica hay un montón —añade Tati. No sé cómo lo hace para estar siempre tan bien informada. Pero nos viene fenomenal.

			—Te acompaño —le digo—. Quiero descubrir dónde los guardan.

			—Yo también voy con vosotras —se ofrece Valeria.

			—¡Y yo, y yo! —grita Martina.

			—Vale. Yo mientras tanto iré a reservar un buen trozo de pared. Hay uno en la esquina que es perfecto —afirma Carlota.

			Paula, Valeria y yo volvemos cargadas hasta los topes con espráis de todos los colores. El lila lo lleva Martina. No ha habido forma de quitárselo de las manos. 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			Para nuestro grafiti, dejamos que la artista del grupo, o sea, Paula, ponga en práctica su idea, porque a todas nos ha parecido CHULÍSIMA. Coge los espráis y dibuja tres letras enormes: una B y dos FF. ¡Claro! Best Friends Forever. Eso es lo que somos, ¿no? Además, nos sentimos supermegaorgullosas de serlo. 

			[image: imagen]

			Luego lo completamos entre todas. Cada una añade un dibujo con el que se identifica. 

			—Yo voy a dibujar una mariposa. Son como yo porque… ¡nunca se están quietas! —dice Tati.

			—Pues yo un corazón precioso —comenta Carlota.

			—Yo una flor, ¡que así puedo usar varios colores! —dice Valeria.

			No se me ocurre qué pintar. ¡Hay tantas cosas chulas…! Pero, de repente, me viene la imagen de un cuento que mi madre solía leerme. Era una estrella enorme que siempre estaba sonriendo. ¡Es perfecta! Además, la estrella es el símbolo que mejor me representa.

			—Yo, una estrella ¡verde y rosa! Esos son mis colores favoritos desde siempre. ¿Y tú, Martina? ¿Qué vas a dibujar? —le pregunto a mi primita.

			—Un unicornio con un arcoíris.

			—Pero eso es muy difícil… —Quiero que participe en el grafiti, pero sin destrozarlo, porque la verdad es que está quedando espectacular.

			—Martina —se ofrece Paula—, ¿quieres que yo haga el unicornio y tú el arcoíris?

			¡Qué buena idea! A Paula los unicornios le salen genial. En cuanto al arcoíris, acabamos ayudando todas porque Martina se tira un buen rato pintando la franja de color lila. 

			[image: imagen]

			Mientras terminamos el grafiti, aparecen Alejandra y Julieta con un par de bolsas de magdalenas que han encontrado en la cocina. ¡Fantástico! Con tanta actividad, tenía muchísima hambre. ¡Nos sientan de maravilla!

			Una vez recargadas las pilas a golpe de magdalena, decidimos pasarnos por el gimnasio. Alguien ha conectado su móvil a los altavoces del colegio… ¡y la música suena por todas partes y altísima! Cuando empieza la siguiente canción, Valeria me mira con los ojos brillantes. ¡Ya sé por qué! ¡Es una de nuestras canciones preferidas! 

			Sin cruzar ni una sola palabra, nos colocamos en posición. Al vernos, Martina reconoce también la música y se une a nosotras. ¡A bailar! La coreo nos sale tan bien que la gente se empieza a apuntar y terminamos todos bailando. ¡Esta gimnasia sí que mola!

			[image: imagen]

			¡Uf! Estoy realmente cansada. Mientras trato de recuperarme, suena el timbre que anuncia el final de las clases. ¡RIIIIIIING! ¡Anda! Ya ni me acordaba de él. Qué lástima, con lo que me estaba divirtiendo… Os aseguro que nunca un día de clase se me había pasado tan rápido.

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 8

			¡No me lo puedo creer!

			Ha sonado el timbre y eso significa que las clases han terminado por hoy. Bueno, las actividades. Porque clases, lo que se dice clases, no hemos dado ni media. 

			[image: imagen]

			Supongo que por eso resulta tan extraño oír el timbre.

			Lo que me apetece es pasar del timbre y quedarme en el gimnasio, bailando a tope con mis primas y mis amigas. Al menos, un par de horas más... 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			¿Os ha sucedido alguna vez que os lo estáis pasando tan bien que no queréis que ese momento acabe nunca? Pues eso es justamente lo que me ocurre a mí ahora. Por eso decido seguir bailando un rato más. Total, realmente no tenemos nada más que hacer y no nos esperan nuestros padr… Ehhh, un momento, ¡¿PERDÓÓÓN?!

			Estoy en medio del gimnasio con todas mis amigas cuando de pronto me giro y veo el ventanal que da a la calle y no me creo lo que veo.

			[image: imagen]

			Pero NADA de NADA, eh. Aunque, con la de cosas raras que están pasando hoy, yo ya no me sorprendo de nada casi nada. 

			[image: imagen]

			Ya no sé si me lo estoy inventando yo o qué, pero lo acabo de ver, lo juro. No me he vuelto loca (creo), pero es que resulta que acabo de ver en la calle, como si nada, ¡A MI MADRE Y A MI TITA!

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			Mi madre está ahí esperándome, como todos los días, pero lo raro es que también está mi tita. ¿Se habrá enterado de que mis primas no han ido al cole? ¿EN SERIO? ¡Esto es de locos! 

			Después de todo lo que ha ocurrido, no pueden presentarse así, como si no hubiera sucedido nada. Si es una de sus bromas, la verdad es que no le veo la gracia. ¡UFFF!

			Lo que más me sorprende es que acabo de darme cuenta de que me lo estaba pasando tan bien con mis primas y mis amigas que me había olvidado totalmente de la situación y de la desaparición de mi madre y de mi tita, bueno, y de los adultos en general… ¿Creéis que es normal? 

			[image: imagen]

			Al ver que me he parado en seco, Carlota también deja de bailar y me mira con curiosidad.

			[image: imagen]

			—¿Qué te pasa, Daniela? 

			—No, no… —consigo decir cuando por fin reacciono. Estoy como en shock. Las palabras se me quedan atascadas en la garganta y eso en mí es muuuy pero que MUUUY raro.

			—¿Qué? 

			—Estás blanca, Daniela —añade Olivia, que también ha dejado de bailar.

			—¿Es otra de tus bromitas? —pregunta Clara.

			—Seguro, tratándose de Daniela… —deja caer Tati. Por una vez se equivoca y no se imagina cuánto.

			—No —les digo yo mientras señalo hacia la ventana con mi mano derecha.

			[image: imagen]

			Todas se giran de golpe hacia la ventana, incluso las que seguían bailando despreocupadamente. En cero coma, todas comprenden lo que me está pasando. 

			Mi madre y mi tita no son las únicas que esperan frente al colegio. También están las madres de Olivia y de Carlota, el padre de Tati, los hermanos mayores de Julieta y de Alejandra, la abuela de Paula y el abuelo de Clara. 

			—¿Estáis viendo lo mismo que yo o es que estoy teniendo una alucinación? —pregunta Tati con los ojos más abiertos que un búho.

			—¿Qué es lo que ves tú? —Julieta habla tan bajito y la música suena tan fuerte que casi no se la oye.

			[image: imagen]

			—¿Te refieres a nuestros padres, madres, abuelos y hermanos?

			—¡Pues claro! ¿A quién si no? —Tati grita tanto que parece que está enfadada. En realidad, creo que está asustada. Y lo entiendo perfectamente. 

			[image: imagen]

			—Entonces, no me lo estoy imaginando…

			—Creo que no.

			—Está claro que no —digo yo, que llevo unos cinco minutos mirando en la misma dirección y tengo claro que están TODOS AHÍ.

			[image: imagen]

			—¿Seguro? —insiste Valeria, que no entiende qué hace su madre allí si ni siquiera es su colegio.

			[image: imagen]

			Estoy convencida de ello. Yo tengo mucha imaginación, pero sé perfectamente que eso no es posible.

			Esta mañana, mis amigas, mis primas y yo hemos FLIPADO a lo grande al descubrir que no había ningún adulto ni en casa ni en el colegio. Pero ahora, al verlos ahí plantados, a través de la ventana, en medio de la calle, todavía nos quedamos más alucinadas. ¿Qué ha pasado?

			[image: imagen]

			Me siento MUY RARA. Intento ordenar las mil preguntas que me vienen a la cabeza. ¡Ya lo tengo! Una de mis listas mentales que siempre me ayudan:

			
			[image: ] ¿Por qué tengo dudas sobre si debemos o no salir?

			[image: ] ¿Será que ya me había acostumbrado a la nueva situación? 

			[image: ] ¿La gente de ahí fuera es real? 

			[image: ] ¿O será que por hoy ya he cubierto el cupo de sorpresas? 

			[image: ] ¿Y por qué se han quedado todas mis amigas petrificadas? ¿De qué tienen miedo? 

			[image: ] ¿Debería tener miedo yo también?

			

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 9

			¿Y si no son nuestros padres?

			En realidad, podría salir fuera como si nada y fingir que ha sido un día como otro cualquiera. Vamos, hacer ver que todo es de lo más normal y corriente. 

			[image: imagen]

			Está claro que es una posibilidad. Pero es que resulta que sí ha ocurrido algo fuera de lo normal. Los adultos han desaparecido, esto es así. Y yo no soporto los misterios sin resolver. Es algo superior a mis fuerzas. 

			—Chicas, ¿qué vamos a hacer? —Carlota hace la pregunta del millón.

			—¿Creéis que son nuestros padres de verdad? —suelta Valeria con un hilo de voz apenas audible. 

			—¿Qué quieres decir, Valeria? ¡No te entiendo! 

			Mi prima me acaba de dejar totalmente desconcertada. La verdad es que no tengo ni idea de a qué se refiere.

			—Me refiero, o sea, quiero decir que si no serán unos… suplantadores…

			—¡¿Tú también piensas que podrían ser alienígenas?! —exclama Tati con unos ojos como platos. Mira que tiene imaginación esta chica. Lo que no se le ocurra a ella no se le ocurre a nadie.

			—No te rayes. Esas cosas solo pasan en las pelis —afirma convencida Olivia. 

			—Bueno, no sé, es que es todo muy raro —insiste mi prima. ¡Y dale!

			—En eso te doy la razón —añade Olivia—. Todo el día sin dar señales de vida y ahora ahí están tan normales. Mira que son raritos los adultos a veces. 

			[image: imagen]

			Estoy de acuerdo con Olivia. ¡A veces no hay quien los entienda! Además, siempre aparecen en el momento más inoportuno. O sea, cuando mejor nos lo estábamos pasando. 

			[image: imagen]

			—Yo creo que me daría cuenta si no fuera mi abuela de verdad.

			—¿Estás segura, Paula? 

			[image: imagen]

			—Pues yo no sé qué decirte —interviene Julieta—. Si fuera un clon exacto y se comportara como mi hermano mayor, diciendo y haciendo las mismas tonterías que él, no sé si sería capaz de distinguirlo, la verdad.

			¿Tendrá razón Julieta? En cualquier caso, es inevitable que dudemos de todo. Lo sé porque de pronto hay un espeso silencio entre nosotras y eso nunca es buena señal. Pasan unos segundos angustiosos. Clara parece a punto de echarse a llorar y Martina me mira muy seria porque se da cuenta de que ya no estamos jugando ni bailando, y que la cosa se ha complicado.

			Lo peor de todo es que está CLARO que mi madre y mi tita nos han visto a todas y se están impacientando para que salgamos. Yo he fingido que no las había visto. 

			[image: imagen]

			Será mejor que se me ocurra algo antes de que les dé por entrar a buscarnos. Así que decido actuar intentando organizarnos a todas un poco a ver qué podemos hacer...

			[image: imagen]

			—¿Cuál? —pregunta Valeria, un poco nerviosa.

			—Pues saliendo ahí fuera.

			—A mí me da mucho miedo —dice Alejandra.

			—No sé, podría ser peligroso… —añade Carlota.

			—¿Y si nos hacen algo malo? —pregunta Olivia.

			Está claro que mis amigas no acaban de verlo claro. Habrá que seguir pensando…

			 —Está bien, está bien. ¿Hacemos una lista con los pros y los contras? Siempre que tenemos una duda nos ayuda.

			—Sí, lo de la lista me parece bien —responde Olivia, aliviada. El resto dice que sí sin mucho convencimiento, pero es que no tenemos más opciones.

			Me dirijo hacia la pizarra que hay en una esquina del gimnasio y empiezo a escribir con letras bien grandes...

			[image: imagen]

			LISTA DE PROS Y CONTRAS

			PARA DECIDIR QUÉ HACEMOS

			
			PROS SI NOS

			QUEDAMOS:

			[image: ] Podemos seguir bailando y pasándolo en grande todas juntas. ¡Suena genial!

			[image: ] Nos podemos ayudar y proteger unas a otras. ¡Para algo somos amigas!

			[image: ] Dentro del gimnasio no nos puede pasar nada malo. ¡O eso creo!

			[image: ] Ganamos tiempo para trazar un plan. ¡Antes o después, tendremos que hacer algo!

			

			
			CONTRAS SI

			NOS QUEDAMOS:

			[image: ] Nuestros padres —si es que realmente son ellos— pueden perder los nervios y enfadarse  con nosotras. ¿Y si entran a buscarnos directamente?

			[image: ] Podemos meternos en un buen lío  si tardamos mucho más en salir.  Y habrá consecuencias SEGURO.

			[image: ] Aquí metidas no podemos averiguar si son ellos o unos suplantadores  de identidad.

			[image: ] No conseguiremos descubrir qué está ocurriendo. ¡Y no soporto los misterios sin resolver!

			

			Nos lleva un buen rato terminar la lista, pero, después de darle mil vueltas, nos ponemos de acuerdo en unos cuantos PROS y CONTRAS. Una vez terminada, la leemos y la releemos varias veces. El problema es que seguimos sin decidirnos. Esto va a ser más difícil de lo que creía. ¡UUUUUUF!

			Solo hay una cosa que tengo clara. A pesar de todas las dudas y de lo raro que ha sido el día de hoy, no me queda más remedio que tomar una decisión...

			[image: imagen]

		

	
		
			Capítulo 10

			¡A mí a valiente no me gana nadie!

			Me ha costado la vida convencer a mis amigas y a mis primas. ¡Ya empezaba a salirme humo de la cabeza! Pero parece que por fin lo he logrado. 

			[image: imagen]

			—No podemos quedarnos aquí encerradas para siempre —les repito yo OTRA VEZ. 

			[image: imagen]

			—Está bien. Pero saldremos todas juntas —exige Tati. Menos mal. Estaba a punto de tirar la toalla. 

			—Pero muy muy juntas. JUNTÍSIMAS —añade Valeria. Está claro que todavía está asustada. 

			—Eso, nos cogemos todas de las manos y no nos soltamos bajo ningún concepto. Prometedlo —dice Carlota, siempre tan exagerada.

			—Lo prometemos —dicen todas al unísono.

			—¿Y tú, Daniela?

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			Ya convencidas, volvemos a la clase a por las mochilas y luego nos cogemos de la mano formando una larga fila. Entonces les pregunto:

			[image: imagen]

			—Sí —responde la mayoría, mientras otras se limitan a asentir con la cabeza.

			—Pues vamos allá.

			—Pero si alguna ve algo extraño o sospecha que algo va mal, que avise enseguida —insiste muy seria Carlota. 

			[image: imagen]

			—Eso, que apriete la mano de las que tenga a su lado y que estas a su vez hagan lo mismo con sus vecinas. Como en el juego de la corriente. Hasta que todas nos hayamos enterado —añade Valeria. Otra igual.

			—¿Cómo se juega a eso? ¡Con los nervios se me ha olvidado! —exclama Tati.

			—Venga, vamos, ¡no hay tiempo que perder! —digo yo. El plan funcionará sobre la marcha… ¡Estoy segura de ello!

			En realidad, no es que yo sea más valiente. ¡Es que me puede la CURIOSIDAD! 

			Me siguen mis primas, Valeria y Martina, y a continuación van mis amigas. Avanzamos todas en dirección a la verja, y la fila que hemos creado parece un gusano gigante. Estamos a unos tres metros de la calle. Vamos muy muy despacito. La verdad es que yo también tengo mis dudas. 

			A medida que me acerco se me van pasando los nervios. Parece que todo está en orden. Mi madre y mi tita no parecen tener nada de especial. Están un poco impacientes y nos miran en plan «¿por qué habéis tardado tanto?», pero, vaya, nada nuevo.

			—Ahora que las veo más de cerca, no parecen una amenaza —le susurro a Valeria.

			—Ya, pero no hay que confiarse —me responde.

			—Si fueran unas alienígenas, se harían las simpáticas. Al menos al principio. Como en las pelis —añade Tati, que ha oído mi comentario.

			—¡CHISSSSSS! ¡A ver si nos van a oír! —les digo.

			[image: imagen]

			Por fin llegamos a la verja y salimos a la calle. Seguimos todas cogidas de la mano formando un curioso trenecito. Nada más cruzarla, nos detenemos. Nosotras miramos a los adultos y los adultos nos miran a nosotras. La verdad es que es todo un tanto BASTANTE RARO. Se nota la tensión en el ambiente.

			Yo estoy atacada, pero algunas de mis amigas están todavía peor. Alejandra empieza a sudar tanto que puedo ver las gotas que le caen por la frente. Clara, aprovechando que es la última y que tiene la mano izquierda libre, empieza a mordisquearse las uñas. Y Paula tiene que hacer un superesfuerzo para no ponerse a gritar. ¡Se lo noto!

			Aparto la vista de mis amigas y miro a mi madre y a mi tita. ¿Será posible? ¡Me están observando entre sorprendidas y enfadadas! ¿Desaparecen sin más y ahora se enfadan con nosotras? No me parece nada justo. ¡JOPE!

			[image: imagen]

			Antes de que se me ocurra qué hacer, la tita se acerca con cara de pocos amigos. Me temo que me va a caer una bronca del siglo. 

			[image: imagen]

			—Espero que haya una buena explicación sobre por qué no estáis cada una en vuestro colegio.

			—Bueno, yo… —Esto sí que no me lo esperaba. ¿De verdad eso es todo lo que le preocupa? ¡No entiendo nada!

			—No veas el susto que me he llevado cuando he ido a por ellas y me han dicho que no habían ido hoy. ¡Que casi me da algo, vaya!

			—Bueno, yo, esto… —¡Pero si lo he hecho por su bien! ¡Qué raros son los adultos!

			Por suerte, justo en ese momento, Martina se suelta, se acerca a su madre y le echa los brazos con la mejor de sus sonrisas dibujada en la cara. Os aseguro que no hay quien se resista a la sonrisa de Martina. 

			[image: imagen]

			[image: imagen]

			¡UFFF! Menos mal. De todos modos, sigo sin entender qué está pasando. ¿Por qué todo el mundo se comporta como si no hubiera ocurrido nada? ¿Acaso lo he soñado? ¡Esto es una locura! ¡Me siento estafada! 

			Como no sé muy bien qué hacer, miro a mis primas, a mi madre y a mi tita. Y también a mis amigas, que parecen encantadas de haber recuperado a sus familias. No me lo puedo creer. ¡Parece que a ellas también se les ha olvidado todo!

			Por un momento, estoy a punto de enfadarme con ellas. Pero entonces veo que mi madre viene hacia mí y me doy cuenta de una cosa. 

			Aunque mi madre a veces puede ser muy plasta con sus notitas y sus reglas, la verdad es que me alegro de que esté allí y de que las cosas vuelvan a la normalidad. Así que echo a correr hacia ella y le doy un abrazo enorme. 

			[image: imagen]

			—¿Lo habéis pasado bien? —me pregunta ella.

			—¡Sí, mucho! Pero os hemos echado de menos esta mañana... —le digo yo, en un ataque de amor.

			—¿Cómo? Pero si nos hemos visto como siempre. Tú te has despertado tarde y no encontrabas la ropa que te querías poner. Al final, como yo tenía que hacer unos recados, has tenido que ir al colegio con tus primas, que habían dormido aquí en casa. ¿No te acuerdas? Lo que no entiendo muy bien es por qué están aquí y no en su cole. Ya me lo explicarás, Daniela... 

			—Sí, es que hoy han salido un poco antes de clase y, como su cole está tan cerca, se han acercado a verme para volver todas juntas. Perdón por no avisaros…

			[image: imagen]

			¿En serio estaba mi madre en casa? Es como si el mundo se hubiera dividido en dos durante unas horas y nuestras vidas hubieran funcionado en paralelo. Ella ha tenido un día normal, pero el mío ha sido… ¡totalmente loco!

			Mientras abrazo a mi madre con todas mis fuerzas, hago recuento de todo lo que ha ocurrido:

			
			[image: ] Acabo de pasar un día único y megaespecial con mis amigas y mis primas. ¡Mi mejor día en el cole! 

			[image: ] Si ha sido un sueño, ha sido muy real y fantástico. ¡Vivan los sueños! 

			[image: ] La aventura no podía haber acabado mejor. ¡Estamos todas sanas y salvas, y no hay alienígenas a la vista!

			

			[image: imagen]

		

	
		
			¿QUÉ HARÍAIS TUS

			AMIGOS Y TÚ SI OS

			QUEDARAIS UN DÍA

			SOLOS EN EL COLE?

		

	
		
			¡ÚNETE

			AL PLAN MÁS

			DIVERTIGUAY!

			Descubre la colección con las

			aventuras más increíbles.
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			Entra en www.megustaleer.com

			y encuentra más aventuras como estas.
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Una nueva aventura de Daniela Divertiguay con uno de sus líos más locos. ¿Te lo vas a perder?

 



[image: Cubierta]Ir a clase no es la definición de plan ideal para Daniela, pero es que hoy se le han pegado las sábanas especialmente. ¿Por qué no la ha despertado su madre? No pasa nada, tiene el día por delante para ir al cole con sus amigas y pasárselo genial.


Pero al llegar, tampoco encuentra a ningún profesor, ni al conserje y, si lo piensa bien, no se ha cruzado con casi nadie en la calle. Un momento, ¿DÓNDE están los adultos?


Esto podría ser un lío de los buenos... ¡Hay que descubrir qué está pasando!


¡El plan más divertiguay para un día inolvidable!



 

	Daniela DivertiGuay tiene 9 años y una imaginación que no cabe en su canal de Youtube. Lo que más le gusta es divertirse con su familia y sus amigos, haciendo videos de retos y enseñando sus rutinas de lo más entretenidas.
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